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C O R R E O  D E  X E R E Z

'^ D E L  LUNES 30 D E JUNIO

de iB o 5.

L A  P O E S Í A  D E L  N U M E R O  
anterior,

ero con todo, no crean por esto los poe­
tas que para que sus composiciones sean buenas 
basta que escen recargadas de imágenes: las cosas 
comunes en medio dei mayor resplandor serán 
siempre comunes : las frivolidades armoniosas serán 
siempre frivolidades. Deben saber también q u e , 
aunque tengan dos ó tres qualidades de las ne­
cesarias para brillar en su arte, pueden ser muy 
medianos poetas, que á la mas hermosa imagina­
ción , y  á un gusto exquisito, es necesario que 
fe junte una gran variedad de conociraieiitos , ua 
extraordinario talento y  un vivo y  constante  ̂ amos 
al trabajo : que por haber meditado larga' y  pro» 
fundamente sobre su a rte , llegó V irg ilio 'á  darnos 
las Geórgicas , el Taso la Jerusalen , y  Moratirr 
la Mogigata : que aun las cosas que estos homr» 
bres nos han dado fuera de las medidas de la 
poesia, serian cosas admirablesi ; porque la poesÉai 
00 está precisamente sugeta á. la  rima., tu consis­
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te en h  medida de los versos ; sino en el len- 
guage 6gurado y  animado , eu la artncnia natural 
antes indicada, y en las oportunas inversiones, cosas 
que pueden hallarse muy bien en la prosa.

En esto parece oue confundo á ios poetas y 
í  los oradores 5 y  en efecto muchas veces un ora* 
dor es mas poeta qué el quiere serlo en una 
composición rimada : muchas veces un Orador se 
manifiesta dotado de ingenio , rica im aginación, 
y  facilidad de explicarse con palabras grandes y  
sonoras que son las prendas que Horacio quiere 
que precisamente haya de tener el poeta para 
llamarle con este nombre. Sin embargo si is  
poesia está adornada con la medida y la r im a , 
tendrá doble valor entre nosotros; porque lisongea- 
rá á .lo s oídos después de hablar á la imaginación. 
Asi que , harémos muy bien en dexar á la pro­
sa el destino de explicar nuestras necesidades , el 
honor de ilustrarnos y el cuidado penoso de ins­
truirnos ; pero , si hemos de. pintar una hermosa 
mañana , una deshecha tormenta; si hemos de ce­
lebrar á los heroes, cantar nuestros placeres y elo* 
giar á una querida ; hablemos con osadía el len- 
guage de los Dioses; anímese todp .el universo , 
y  hermoséese entre nuestras manos por el fuego 
de la poesía: hagamos dJtixar á los Silvanos, po­
blemos el mar de Tritones, vaguen errantes las 
sombras por las riberas del Cocito , y que todo 
viva por nosotros.

Animado de este noble entusiasmo y de un
ilimiiado deseo de gloria , im poAa nacido en los
ásperos ciii^ias del üurie ,  donde sus ojos no se
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üoticneti. jama? en rí-iicltos valles., ni en praderas 
íl-)r¡Jai, ni siente mas que lo s . continuos uracati'és

agitan y  el invierno perpetuo qne reinaque ití agitan .
sobre áriJos .desiertos, ni oye otra cosa que los 
•ecos-íepotidos del ahuUido del lobo y del_ fuerte 
gruñido de!- oso , ni tiene presentes otros objetos 
que nieves y  hielos amontonados y  pinos tan an­
tiguo.'! , como la tierra, que cubren con sus ra- 
nias muertas los lagos que bañan sus raíces : nos 
dará la mas valiente y espantosa pintura de la na­
turaleza salvage. Y  al mismo tiempo otro poeta, 
nacido bajo el clima dichoso de la Italia , donde 
el aire es puro, la tierra se halla cubierta de flo­
res, los záfiros agitan suavemente la cima de hos< 
qnes odoríferos; donde ve A los arroyuelos cortar 
con mil argentadas vueltas la verdura demasiado 
uniforme de ios prados , y  la naturak’za y las ar­
tes unirse para decorar las ciudades y  los cam­
pos s este poeta , digo ,'D oS ofrecerá los quadios 
mas risueños y  mas agradables á nuestra imagina­
ción.

Pero que no se crea el poeta capaz de no 
éníto igualmente feliz en todos los ramos de la 
poesía : que medite bien el género' que le es mas 
propio, calculándole por • el grado de estimación, 
en que tiene á otros poetas; y que para deter- 

, minarse tenga presente que es muy difícil sobre­
salir en aquel género -que han cultivado hombres 

. .grandes, ,casi hasta el grado de perfección ; y que 
seria un atrevimiento entrar en la carrera en que 
se ilustraron los Corneille , Racine y  CreBillon , 
y  ea que soa necesarios lo s ' mayores esfuer-

aos
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eos de la iroaginacio», y -e l deseo ma« desmedido 
de gloria para lograr alguna venraja. Así <̂ ue el 
que- , no sea capaz de este grado extremado de 
|)asK)n, no debe concurrir con semejanies rivales, 
sino, dedicarse á otros generpi de estudia ea loe 
quaies sea mas fácil ad^juiric fama.

Caubí &Ca
Juan de las f^iñas» 

C A R T A  R E M IT ID A .

Señor Editor : hace tiempo que me hallaba 
tranquilo y desconocido eu el seno de unas som­
brías, selvas en donde nada me ofrecía la imágen 
odiosa de los hombres , cuyos furores he probado 
con bastante amargura. Yo tengo la suene de ua 
infeliz desterrado , i  quien no queda otro consue- 
Jo que el de volver conünuamenie su vista háci» 
ia naturaleza , como la patria común de todos 
los mortales. Mi alma se alimentaba con el dul­
ce fryto que produce el ojo atento de un filóso- 
f  ( , y solo en este comercio , en este cambio de 
mis Sfntiiiiientos cou strs producciones, mi corazoa 
sensible y  sencillo hal aba placeres puros y  d ig­
nos : mi idea se ennoblecía , mi espíritu enardecí* 
do no abrazaba menor espacio para su contem.- 
placiüfl que desde donde ia aurora hace sus ha­
lados hista donde el sol brillante concluye su car* 
atra.

Tal e n  mi v i . l i ,  y tiles mis delicias... j Fe- 
l ú J . . .  si ua dCiiiao cruel é iiicviuble-íiü.m e hu*

ble-
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biera conduddí) al centro 'de las ciudades, á sef
testigo de los horrores que nacen, en ellas. Yo 
detestaba encerrarme dentro de vuestros muros, jd  
ciudades! y  al fin la fcitalidad ha superado á mi 
sisitma ,-.trayend(;me á pie^eociur el quadro mas 
abominable. Mas parece que yo quiero hacer jac>* 
tanda de mi espíritu , y que e îo podrá graduar­
se de vanagloria. Pero cío , nos hallamos en ün 
tiempo que la íen.dbiüciad es ti mayor lidículo del 
hombre , y así por mas que quiera pintar mi co« 
razón tai qual e s ,  tierno y compasivo , nadie me 
envidiará un carácter de‘ preciable para el mundo.

•Mi pluma con estx s largos rodeos , parece 
que se eo'aya para correr el velo de la lúgubre 
escena que acaba de pa«ar á mi vista. Pero la 
mano se reusa á conducirla : el espíritu anegado 
en tri-te melancoda , como que halla dulzura en ua 
Oolor que naoie dividirá cOn el. •

E m3 miñana me había levantado con los 
primeros rayos del dia y  caminaba con direccíua 
al campo para llevar allí mis reflexiones , quan- 
do al. pasar por delante de una de las Iglesias 
de esta ciudad , llegaron á mis oídos imas voces 
débiles, ó mtjor diré;linos, lentos gemidos. - Vol­
ví los ojos háeia la parte , donde -sali-in , me acer­
qué ¡mas que objeto, tan cruel y  lastimoso!, 
un tierno y desnudo niño recien nacido ^estaba lu ­
chando ton la- muerte. - Extendía sus pequtñitoa 
biazoSiCo.no para pedir socorro, llamo, de priesa 
para que lo. socorran.... Pero ¡ah! no era tiemt 
po , había espirado.

Ffutu infeliz del candor seducido , ó dei. v.i-
! CÍO
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CÍO común dij tus padres , ¿tu último aliento 'no 
pedia venganza al cielo? si , no hay duda, yo 
'Observaba que dos momentos ántes que dexases de 
vivir , los mov-iinientos de tu pequeño cuerpecito 
muda pero enérgicamente elevaban sus quexas-aote 
el Tribunal Supremo de este modo : „que las fu­
rias del infierno enciendan sus fúnebres antorchas 
para alumbrar la ceguedad de los criminales au^ 
tures de mi ser fugitivo : que las serpientes del 
abismo roan sus corazones bárbaros , que el re»* 
mordimiento incesante y  cruel los persiga por to­
das partes : que jamas se aleje,i de - ellos los som­
bríos pesares qUe, siempre se presente delante de 
sus ojos la 'ím ágén'de su inocente y espirante 
l)ijo,“

Todo - el dia estuve lleno de los mas tristes 
pensamientos, rae ;fuí corfió loco ’ al campo ', y no 
pude menos qué esclamár ; 6 tú Liceta , que tú­
vote la crueldad de olvidar que eras madre de úh 
-hijo , que no puede en sus primeros instantes ví'- 
vir sino es por tu medió ; después de'haber dadd 
á  -luz á aquel que llevaste dentro de tu seno , á 
aquel que palpite) en tus entrañas , ¿cómo sus gri­
tos ‘ y su inocencia no t e . han enternecido? ¿cómd 
has inmolado la voz de la naturaleza? ¿qué sen­
timientos habrán. abógado su poder en tu corazón? 
^el dluce nombre de madre nunca Üsongeó tu oÍ- 
do? tus’ manos han conducido á la muerte á ese 
que había recibido de tí la vida , y  con quien ha­
bías-partido tu sangre y  su existencia..-*. jLIceta! 
¡Liceta! ¿no temes el cruel remordimiento? ¿no 
hlUáS ya llegar aquel tiempo e« que la memoria

de
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de tu hijo turbarS tu imaginación , y que tii mts_-
ma envalde buscaras trémula y despavorida un si- 
tio en donde no lo  veas? jno quisieras, entonces 
esconderte dentro de las entrañas de la tierra, jno  
sientes la pérdida de aquellos días en que los can- 
ños de tu infante te hapan nacer la alegría ,

Pero si movida de los mismos e,,tiinulos del 
vicio que tu ioíbme amante , si previendo' todas 
las resultas de vuestro ilicito comercio, te has en­
tregado á él , solo por el v.l utracivo del p a- 
c e r ;  si quando llevabas en tu seno el 
detestables amores abominabas ya su vxlrtencia l
ya  solicitabas destruirla , si te bacías j
1 , voz de la naturaleza ¿por qué los rayos del 
cielo no caian sobre ti ánies que consumases tan

bárbaro proyecto?  ̂ ,
í Y  qué suplicio bastará para t í , hombre cruel

y  odioso á tus semejantes que ó auxiliabas su fla- 
cueza ó la producías en ella? ipor que las leyes 
no desplegan contra tí toda su severidad? ¿ poc 
caé no , expías con la muerte á la Vista del mun­
do entero los vicios contagiosos de tu corazón. 
5 por qué no se presenta este desengaño al mismo 
L x ó  que seducido por tus artificios se lamenta iiife-
liz en el centro de su desgracia ?

Talea son , Señor Editor , las reflexiones que 
se me ocurren , y si ,en un papel como el de 
Vmd. que parece principalmente consagrado al e o- 
ciu de la vimid , y salira del vicio , pudiesen te­
ner un siúd‘ digno .'del ánimo con que las escri­
bo , se servirá Vmd. de publicarlas , pues mi pU-

eei
HEMER'-
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ecr será Infinito con que sola una persona pueda 
sacar de ellas alguna utilidad.

De Vmd. su afecto servidor Q. B. S. M.
L ,

N O T A ,

I

Con el motivo de que se han estada retni  ̂
tiendo los exemplares de este Periódico en este 
ultimo trimestre á muchos sugstos que Jo adeudan 
y  -aun el anterior, suplicando el Editor con repe- 
tidos avisos se sirvan abonarlos, y  avisar si no 
han de continuar; le precisa, notando el silencio 
de algunos reiterar sus suplicas á fin de que 
realizando sus pagos en donde y  como lo ban acos­
tumbrado y  con el correspondiente aviso pueda se­
guir haciéndoles sus remesas, evitándole de este 
modo muchas dudas y  perjuicio en sus intereses. 

Espera tam¿ien el Editor de ¡os sugetos que 
Je dirijan- qualquiera producción para insertar en 
el Carreo, que lo bagan con la qualidad de envi­
arlas francas', pues le precisa economizar todo /# 
posible en este comercio literario, poniendo Imites 
á. su manifiesto desinterés ; y  asi solamente reci­
birán los numeres dentro y  fuera de Xerez aque' 
Ihs S tores- que de algún modo le ayuden en ta» 
Util como costosa empresa.

F I N  D E L  Q U IN TO  TOM O,
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